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Resumen. Debido a la diversidad y abundancia de fauna, Punta León, Chubut, es una de las colonias mixtas de
aves marinas más importantes de la Argentina. Entre 1988 y 1991 se realizaron relevamientos, censos y monitoreos
de las siete especies de aves marinas que nidifican en Punta León con el fin de evaluar el uso turístico potencial
del área. Presentamos aquí resultados sobre tamaños poblacionales, distribuci6n espacial, fluctuaciones numéricas
estacionales y patrones diarios de actividad de dichas especies. El tamañopoblacional y la composici6n de las espe-
cies de cormoranes (Phalacrocorax sp.) no ha variado significativamente en los últimos diez años. Durante el mismo
período, la poblaci6n de gaviota cocinera (1Arus dominicanus) duplic6 su tamaño. Las dos especies de gaviotines
(Sterna maxima y S. eurygnatha) formaron un único grupo mixto y alternaron distintas áreas de nidificaci6n
incluidas espacialmente en la colonia de gaviotas. La gran concentraci6n de aves reproduciéndose en un área relati-

'Yamente pequeña, su distribuci6n espacial, la presencia de presas y predadores nidificando en la misma co~onia,
la particular sensibilidad de algunas de las especies y la proximidad de la colonia a centros urbanos, convierten
a Punta Le6n en un sistema vulnerable a los disturbios humanos. Accepted 7 March 1994.

Palabras claves: Aves marinas, colonia mixta, gaviota cocinera, cormoranes, gaviotines, turismo, conservación,

Patagonia.

INTRODUCCION

Punta León es una zona de la costa patagónica
con gran diversidady abundancia de aves y
mamíferos marinos (Malacalza 1984, 1987; Lewis
& Ximenez 1982; Crespo & Pedraza 1992). Estas
características, además del atractivo paisajístico
de la zona y su proximidad a centros urbanos,
promovieron propuestas para transformar a
P , d ' .

unta Leon en una reserva e uso tunstlco.
Las aves marinas son particularmente vulne-

rables a los disturbios humanos debido a que se
reproducen en grandes números y en forma agru-
pada (Anderson & Keith 1980, Burger 1981). Un
incremento en las visitas a Punta León, sumado

a las consecuencias asociadas a la existencia de
centros urbanos cercanos (i.e. aumento en la
polución marina, crecimiento de la industria pes-
quera), podrían afectar la diversidad y abundan-
cia de las poblaciones de aves marinas de Punta

León.
Las características especiales de esta colonia

mixta, convierten a Punta León en un sitio muy
importante para la conservación de las aves mari-
nas patagónicas. A fin de desarrollar estrategias
adecuadas de conservación y manejo para la
diversidad de especies en áreas costeras, es necesa-
rio contar con información biológica básica
sobre las características y funcionamiento del sis-
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por vegetaci6n de tipo arbustiva con predominio
de jume (Suaeda divaricata), zampa (Atriplex
lampa) y yaoyin (Lycium chilense). Además de las
aves, Punta Le6n concentra un importante nÚ-
mero de lobos marinos de un pelo ( Otaria flaves.
cens) y algunos elefantes marinos del sur (Miroun-
ga leonina) (Lewis & Ximenez 1983, Crespo &
Pedraza 1992).

tema. Con este propósito, estudiamos la ecología
de las aves marinas en Punta León durante cuatro

temporadas reproductivas.
En este trabajo presentamos información so-

bre composición de especies, tamaños poblacio-
nales, distribución espacial y ciclos reproducti-
vos. Estos conocimientos ayudarán a identificar
cambios en la diversidad y abundancia de la vida
silvestre de la zona, y permitirán interpretar los
factores responsables de estos cambios. Dado el
'actual debate acerca de la posibilidad del desarrol-
lo turístico de Punta León, la información pre-
sentada ~n este trabajo ayudará a las administra-
ciones provinciales, sectores privados y organiza-
ciones conservacionistas, a evaluar la posibilidad
de abrir Punta León a la actividad turística. Si
Punta León fuera eventualmente desarrollada
con fines turísticos, nuestros datos serán útiles
p.ara el diseño de un plan de manejo adecuado.

METODOS

Area de estudio
Punta Le6n (43 o 04' 40" S, 64 o 29' 45" W) es una

Reserva Provincial ubicada 25 km al sur de la bo-
ca del Golfo Nuevo (Fig. 1), que se extiende a lo
largo de tres km de costa, al pie de acantilados de
70 m de altura. El mar está separado de los acanti-
lados por una plataforma arcillosa, cubierta
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Tamaños poblacionales y distribuci6n espacial
Durante las temporadas reproductivas de 1988 a
1991 realizamos censos y monitoreos de las espe-
cies de aves marinas que se reproducen en esta zo-
na. La poblaci6n de biguás (Phalacrocorax oliva-
ceus) fue determinada por conteo directo de pare-
jas desde los acantilados utilizando binoculares
8x30 y telescopios 20x. Obtuvimos el valor defi-
nitivo de cada conteo promediando las cifras de
dos observadores.

Para censar la colonia de gaviotas cocineras
(Larus dominicanus) utilizamos el método de
cuadrantes centrados (Matteucci & Colma 1982)
adaptado al estudio de poblaciones dé aves (Ca-
purro et al. 1987). Este método nos permiti6 ade-
más determinar el área total que ocupa la colonia
y la distribuci6n de densidades de nidificaci6n.
Dada la alta variabilidad en densidad de nidos
efectuamos un análisis estratificado. Además, co-
mo utilizamos un método de estimaci6n pobla-
cional diferente al empleado por Malacalza
(1987) durante 1982, replicamos dicha metodolo-
gía durante 1991 para permitir una comparaci6n
correcta de los resultados entre ambos estudios.

Efectuamos además tres relevamientos aéreos
(diciembre 2 de 1988, noviembre 21 de 1989 y
noviembre 7 de 1990). Sobrevolamos la colonia
a 100-300 m de altura con un avi6n Cessna 182,
tomando fotografías con lentes de 80-200 y 300
mm. Utilizamos las fotos para mapear la distribu-
ci6n espacial de las especies, y para contar el nÚ-
mero de nidos de cormoranes imperiales (Phalac-
rocorax atriceps) y gaviotines (Sterna maxima y S.
eurygnatha). Dos observadores contaron las pare-
jas reproductoras de estas especies en diapositivas
proyectadas. Consideramos «parejas reproducto-
ras» a las aves posadas en posici6n de incubar,
aves paradas en un nido y, en el caso de los gavio-
tines, también parejas de aves paradas ya sea den-
tro o en la periferia de la colonia.

Durante 1989, determinamos las densidades
de nidificaci6n del cormorán imperial a través deFIG. 1. Ubicación geográfica de Punta I.eOn.
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siete transectos areales de 10 x 2 m. De 1989 a
1991, determinamos la densidad de nidificaci6n
de los gaviotines a través de un muestreo al azar
utilizando cuadrantes de 1 m2. En ambos casos
aplicamos este procedimiento una vez finalizada
la temporada reproductiva, cuando aún pueden
distinguirse claramente los nidos. En cada con-
teo, incluimos todos aquellos nidos con más de la
mitad de su superficie dentro del área muestrea-
da. Previamente, verificamos la homogeneidad
de la distribuci6n espacial de nidos en la colonia
de gaviotines mediante el test de Clark & Evans

(Rabinovich 1980).

número de gaviotines por conteo directo. A par-
tir de noviembre, contamos gaviotines en un área
pequeña y extrapolamos dicho conteo al área to-
tal de la colonia. Estimamos la proporción de in-
dividuos de cada una de las especies de gaviotines
en la colonia mixta contando el número de nidos
de cada especie a lo largo de transectos paralelos
en toda la colonia.

Para estudiar los ciclos reproductivos mue-
streamos nidos ubicados en la zona sur de la cor-
moranera durante 1989 y 1990. Dichos nidos fue-
ron numerados y revisados cada 2-5 días, desde
la puesta hasta que los pichones tenían entre 4-5
semanas de edad. Durante las mismas tempora-
das, obtuvimos las fechas de puesta y eclosión de
biguás y gaviotines desde los acantilados con te-
lescopios 20x. Finalmente, monitoreamos de 2 a
3 veces por semana 53 y 40 nidos de gaviota coci-
nera en dos áreas de estudio en la zona central de
la colonia, durante 1990 y 1991 respectivamente.

Fluctuaciones numéricas estacionales y ciclos repro-
ductivos
De 1989 a 1991, realizamos monitoreos semana-
les desde los acantilados a 70 m de altura y
100-200 m de distancia de las colonias y áreas de
muestreo, según la especie.

Para cormoranes y gaviota cocinera, debido al
tamaño de las colonias, demarcamos áreas con
estacas y contamos el número de individuos en
dichas áreas durante cada muestreo. En la cormo-
ranera muestreamos una franja de nidos de 2 m
de ancho por 14 m de largo, ubicada en la mitad
de la colonia y abarcando de lado a lado la mis-
ma. Para las gaviotas, utilizamos un área de 400
m2, ubicada en el extremo sur de la colonia.

Para los biguás realizamos monitoreos por
conteo directo del número total de individuos.
Hasta fines de octubre, cuando el tamaño de la
colonia de gaviotines era pequeño, estimamos el

Fluctuaciones numéricas a lo largo del día
Durante 1990, efectuamos conteos del número de
individuos de cormorán imperial y gaviota coci-
nera presentes en las zonas de monitoreo a dife-
rentes horas del día. En forma similar, contamos
el número de biguás presentes en toda la colonia.
Para el análisis de los datos, dividimos las horas
de luz en siete bloques de dos horas. Los valores
obtenidos para cada uno corresponden al valor
medio de los censos realizados dentro de dichos
bloques horarios. Este análisis lo realizamos para

TABLA 1. Tamaños poblacionales (número de parejas reproductoras :t desvío estándar) de las aves marinas ~ue
nidificaron en Punta León durante 1988 a 1991 (-: no se efectuaron censos; *: conteo directo sobre fotografla).
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Gaviota cocinera
(Larus dominicanus)

Gaviotin real *

(Sterna maxima)Gaviotin pico amarillo *

(S. eurygnatha)
Cormorán imperial *

(Phalacrocorax atriceps)
Cormorán cuello negro

(P. magellanicus)
Cormorán guanay

(P. bougainvilli¡)
Bi~á

(P. olivaceus)
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FIG. 2. Distribución esquemática de las aves marinas en Punta León. Area punteada: gaviotas cocineras; área en
negrilla: cormoranes imperiales; 1 A: gaviotines en 1989 y 1990; 1 B: gaviotines en 1991; 2 A a C: biguás entre

1989 y 1991.

las etapas de asentamiento, incubaci6n y de

pichones.

RESULTADOS

Composición de especies, tamaños poblacionales
y distribución espacial
Desde 1988 a 1991, nidificaron en Punta Le6n
siete especies de aves marinas. Los tamaños
poblacionales para cada una de estas especies y
para cada temporada reproductiva se presentan
en la Tabla 1. Todas las especies se reprodujeron
en una área de 6-7 ha, limitada por el acantilado
y la costa, de aproximadamente 600 m de largo
y 30-140 m de ancho (Fig. 2). Dentro de esta
área, todas las especies ocuparon prácticamente
los mismos sitios de nidificaci6n durante las cua-
tro temporadas. Sin embargo, la ubicaci6n exacta
de la colonia mixta de gaviotines y de los nidos
de biguá vari6 entre años (Fig. 2).

(según Siegel-Causey 1986, Rasmussen 1991). El
número ~ parejas de cormoranes imperiales que
nidificaron en Punta Le6n no varió significativa-
mente en las cuatro temporadas reproductivas.
Registramos un total de 33 y 30 individuos del
tipo «atriceps» durante 1989 y 1991, respectiva-
mente. ~a densidad media para el cormorán
imperiál fue de ;.82 nidos/m2 (DS :t0.23, n =

7 transectos).
L:>s biguás nidificaron sobre arbustos, cons-

truyendo sus nidos principálmente con ramas
secas. La distribución de sus nidos dentro de la
reserva fue variable, ya que utilizaron tres zonas
principales durante las cuatro temporadas repro-
ductivas (Fig. 2).

Gaviotas
L:>s nidos de gaviota cocinera se extendieron a lo
largo de la mayor parte del substrato disponible
entre loS acantilados y la costa, y cubrieron
aproximadamente 5 y 6 ha durante 1989 y 1991,
respectivamente (Fig. 2). L:>s nidos se distribuye-.
ron principalmente entre loS arbustos y en la
playa de grava. La gaviota cocinera anidó a lo

Cormoranes
La colonia del Cormorán imperial estuvo consti-
tuida principalmente por el tipo «albiventer»
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largo de la play~ ~asta aproximadamente 700 y
200 m hacia el np~e y sur, respectivamente, de la
plataforma ~cillpsa. La distribución de las densi-
dades de nidificación fué variable dentro de lacolonia, con una densidad media de 0.133 ,

nidos/m2 (DS = 0.15, rango = 0.0019/m2 -
0.62/m2, n = 67) en 1989 y 0.109 nidos/m2 (DS ~ .o
= :!:0.04, rango = 0.002/m2 -0.75/m2, n = 85)

durante 1991. Replicando la metodología de
Malacalza ( 1987), estimamos un tamaño de la

.colonia de 5718 parejas reproductoras, con una
densidad media de 0.1572 nidos/m2 (DS =
:!:0.068, n = 52).
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Gaviotines
Durante las temporadas 1989-91, las dos espe-
cies de gaviotines nidificaron entremezcladas.
Las densidades observadas fueron de 11.10
nidos/m2 (DS = :t 1.25, n = 20) en 1989, 11.11
nidos/m2 (DS = :t1.39, n = 26) en 1990 y 9.79
nidos/m2 (DS = :t1.21, n = 29) en 1991. Los

gaviotines se asentaron durante los tres primeros
años cerca del extremo norte de la cormoranera,
pero durante 1991 se trasladaron aproximada-
mente 150 m hacia el extremo sur de la misma

(Fig. 2).
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Fluctuaciones numéricas estacionales y ciclos

reproductivos
El patrón temporal de asentamiento fue diferente
para cada especie (Fig. 3): los cormoranes se asen-
taron primero, seguidos por las gaviotas cocine-
ras, los gaviotines y finalmente los biguás. En los
tres años, todas las especies comenzaron a poner
sus huevos durante la segunda quincena del mes
de octubre.
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Cormoranes
Los cormoranes comenzaron a llevar material a
sus nidos durante la tercera semana de agosto. El
pico en el número de cormoranes ocurrió a fines
de octubre, durante el pico de pudsta de huevos
(Fig. 3). Durante 1990, la puesta ocurrió desde
mediados de octubre hasta mediados de noviem-
bre, con el pico durante la última semana de
octubre. Los primeros pichones nacieron a fines
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FIG. 3. Variación estacional del número de cormoranes
imperiales, biguás, gaviotas cocineras, gaviotines reales
y gaviotines pico amarillo durante las temporadas
reproductivas de 1989 a 1991 en Punta León.
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Los pichones de ambas especies de gaviotines
abandonaron la colonia y formaron grupos dis-
cretos en la playa aproximadamente a los veinte
días de edad. Allí fueron alimentados por sus
padres hasta su independencia. Los primeros gru-
pos de pichones en la playa se formaron a princi-
pios de diciembre.

de la primera semana de noviembre. El pico de
nacimientos ocurrió durante la tercera semana de
noviembre, continuando las eclosiones hasta
fines de dicho mes.

Los biguás comenzaron a asentarse durante la
primera semana de octubre en 1990 y 1991. Los
primeros huevos fueron observados durante la
cuarta y tercera semana de octubre en 1989 y
1990 respectivamente. Los pichones nacieron a
fines de noviembre en los tres años.

Gaviotas
Las gaviotas cocineras arribaron a la colonia a
fines de agosto, aunque durante ese período per-
manecieron s6lo parte del día en la colonia. El
asentamiento en el área de monitoreo fue más
temprano en 1990 y 1991 que en 1989 (Fig. 3).

El inicio de la reproducci6n fue asincr6nico,
ya que los huevos fueron puestos desde la
segunda semana de octubre hasta mediados de
diciembre. En nuestras áreas de estudio, la puesta
de huevos se extendi6 por cuatro y seis semanas
en 1990 y 1991 respectivamente. Los primeros
huevos fueron observados en octubre 12 y 10 de
1990 y 1991 respectivamente. El pico de puesta
ocurri6 durante la última semana de octubre. Los
huevos comenzaron a eclosionar a fines de la pri-
mera semana de noviembre, y los pichones
comenzaron a alejarse del área de nidificaci6n
durante la primera semana de enero.

Fluctuaciones numéricas a lo largo del día
Durante el período de asentamiento, la mayoría
de los cormoranes imperiales arribaron del mar
en las primeras horas de la tarde y ocuparon gra-
dualmente la colonia al atardecer. Durante el
período de incubación, el número de individuos
de la colonia permaneció estable durante el día
mientras que en el período previo a la puesta y
en la etapa de pichones el número de individuos
aumentó hacia media tarde y el atardecer, respec-
tivamente (Fig. 4).

El patrón diurno de presencia en la colonia
de los biguás fué similar para las etapas de incu-
bación y de pichones (Fig. 4). El número de indi-
viduos en la colonia fue mayor durante las pri-
meras horas de la mañana y últimas de la tarde
en ambos períodos. La mayoría de los individuos
reproductores se observaron en sus nidos al atar-
decer.

Durante el período de asentamiento, las
gaviotas cocineras variaron en número a lo largo
del día, observándose el mayor número de indivi-
duos a las primeras horas de la mañana (Fig. 4).
Durante la incubación y la etapa de pichones, el
número de individuos en la colonia permaneció
estfble a lo largo del día.

DISCUSION

U n resultado importante de este trabajo es el
gran incremento de la población de gaviotas coci-
neras. Malacalza ( 1987) cita para 1982 un tamaño
de colonia de 3664 parejas. Los resultados obteni-
dos en 1991, replicando el método utilizado por
Malacalza, difirieron respecto a los resultados
obtenidos por el método de cuadrantes centra-
dos. Estas diferencias pueden en parte deberse a
diferencias en las estimaciones de la superficie de
la colonia obtenidas por cada método y/o a un
tratamiento diferencial de las densidades de nidi-
ficación durante el análisis de datos. Dada la alta
variabilidad en dichas densidades, consideramos
que una estimación correcta del tamaño de la

Gaviotines
Ambas especies de gaviotines arribaron a Punta
Le6n a mediados de septiembre, y permanecieron
cortejando y formando parejas en la playa desde
un mes antes de asentarse definitivamente. Los
nidos de gaviotines consistieron en una hoque-.
dad en el suelo desnudo y la mayoría de las hem-
bras pusieron sus huevos el mismo día en que se
asentaron. La puesta se inici6 durante la segunda
semana de octubre. En todas las temporadas, los
gaviotines de pico amarillo comenzaron a asen-
tarse después que los gaviotines reales comenza-
ran a poner sus huevos. La tasa de asentamiento
para ambas especies fue menor en 1991 que en los
años anteriores, y el inicio del asentamiento del
gaviotín de pico amarillo también se inici6 con
retraso durante dicha temporada (Fig. 3).

Los primeros pichones nacieron durante la
segunda semana de noviembre en 1989 y 1990, y
durante la tercera semana de noviembre en 1991.
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FIG. 4. Patrones diurnos de presencia en la colonia de
los cormoranes imperiales, biguás y gaviotas cocineras
durante 1990 en Punta León.

sensibles a cualquier tipo de disturbio (Cullen
1960, Buckley &Buckley 1972, Furness & Mo-
naghan 1987) y en otras localidades, el gaviotín
real abandona en masa el área de reproducción
ante cualquier tipo de disturbio (Buckley &
Buckley 1980). En Punta León, las actividades
humanas provocan el abandono de nidos en to-
das las especies de aves marinas ya menudo los

colonia debería obtenerse a través de un método
que permita un análisis estratificado de densida-
des de nidificación. De todas formas, la colonia
de gaviota cocinera mostró un importante au-
mento con respecto al tamaño poblacional de
1982 (Malacalza 1987).

El incremento poblacional resultó mayor-
mente de una expansión espacial, ya que las den-
sidades medias de nidificación en ambos estudios
fueron similares. La gaviota cocinera en Punta
León muestra elasticidad en el uso de ambientes
y sitios de nidificación. Se la registró nidificando
en terreno abierto, sobre y debajo de arbustos, y
sobre la playa de grava (Malacalza 1987), sugirien-
do así una alta capacidad de expansión en el área.
Nuestros resultados se asemejan a los obtenidos
para otras poblaciones de gaviota cocinera que
también han aumentado en número en varias lo-
calidades de la Argentina (Pagnoni et al. 1993,
Yorio, datos inéditos, Frere & Gandini, com.
pers., Johnson, com. pers.), y en otras partes del
hemisferio sur (Fordham 1967, Crawford et al.
1982, Blakers et al. 1984). A pesar que en los ac-
tuales niveles poblacionales la predación e inter-
ferencia espacial por parte de las gaviotas cocine-
ras no parecen estar amenazando la abundancia
y diversidad de especies en Punta León (Yorio et
al. 1992), desconocemos los efectos potenciales
que podrían resultar de una mayor expansión de
su población.

El tamaño y la composición de especies de la
cormoranera, por otro lado, no variaron en for-
ma significativa durante la última década. Mala-
calza (1984) estimó la población reproductora en
2360 y 2989 parejas para 1980 y 1982 respectiva-
mente. Punta ( 1989), por su parte, estimó la colo-
nia en 2480 nidos para la temporada de 1987.
Estos datos son similares a nuestras estimaciones.
En forma similar, Malacalza (1984) cita para la
temporada reproductiva de 1980 la presencia en
Punta León de 2 y 3 parejas reproductoras de los
cormoranes cuello negro y guanay, respectiva-
mente.

Punta León cumple un rol fundamental para
la conservación de las dos especies de gaviotines.
Ambas especies son de escasa distribución en la
Patagonia. La población patagónica del gaviotín
real es pequeña y vulnerable (Esc,aJante 1984) y
existen muy pocas colonias del gaviotín de pico
amarillo en la Argentina (Harris, Yorio & Cam-
pagna, datos inéditos). Los gaviotines son muy
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huevos expuestos de gaviotines y cormoranes son
predados por gaviotas oponunistas (Yorio et al.
1992). La distribuci6n espacial de las especies reo
productoras y la nidificaci6n de especies predado-
ras y presas en la misma zona sugieren una gran
scnsibiJidad del sistema a los disturbios huma-
nos.

importancia de las poblaciones de Punta León en
un contexto regional, serían los próximos pasos
a seguir para lograr un conocimiento más pro-
fundo sobre el cual basar la conservación y ma-
nejo de Punta León.
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, 1~nque el inicio del asentamiento y la ext~n-
si6Q d~l período reproductivo vari6 ep1;re las
esp~ies,el inicio de la puesta de huevosfuesi~i-
'lar p¡}ra todas las aves marinas qué se reptoduc~Í1
en Punta Le6n. Nuestros censos tambi~n mue-
stranuna variaci6n estacional relacivamente alta
en los números de individuos' presenres en la co-
lonia. Estas variaciones reflejan cambios en los
patrones de presencia en la colonia determinados
por el ciclo reproduccivo, aunque tambi~n se en-
cu:entran bajo la influencia de otros factores. La
di~~inuci6n en el número de gaviocines observa-
daarpromediar el ciclo reproduccivo, fue aparen-
temertte producto de las altas tasas de predaci6n
de huevos por gaviotas cocineras {Yorio et al.
1992):Fn forma similar, la abrupta disminucipn
en 19~ púmeros de gaviota cocinera observados a
prirtcipios de octubre de 1990 fue coQsecu~ncia
de lluvias intensas. Las lluvias aríegaron el ái(:a de
nidificaci6n destruyendo los nido~que habían si-
do recientemente construidos y aparenremente

I .
retrasaron e asentamiento.

La variabilidad estaciona! y diurna en el nÚ-
mero de individuos de algunas especies sugiere
que es importanre considerar el momento en el
cual efectuar los censos para estimar adecuada-
mente los tamaños poblacionales. Los programas
de monitoreo a largo plazo deberían rener en
cuenta dicha variabilidad en el momento de dise-
ñar el plan de censos, para poder obrener infor-
maci6n que permita una comparaci6n válida ent-
re años.

Punta Le6n es ~n área de la costa patag6nica
de relacivamente gran riqueza y abundancia de
especies de aves marinas. La distribuci6n espacial
de la~ especies, la sensibilidad de algunas de ellas
a las visitas de la genre {Yorio et al. 1992) y la cer-
canía de esta colonia mixta a centros urbanos,
convierten a Punta Le6n en un sisrema muy vul-
nerable a los disturbios humanos. El monitoreo
duranre los pr6ximosaños de las poblaciones de
aves marinas -particularmente gaviotas -, el
mejoramiento de la comprensi6n sobre las inrer-
acciones entre las especies y la evaluaci6n de la
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